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fácii cobro .--Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartln 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

CASTELAR Y LA PRENSA 
La prensa ile Madrid, hoy reri- i 

hida, se o?upa casi ex('lusivamfin!.e ; 
de la mnci'le del Sr. Caslelar. To ! 
dos los [erioJic'Os, sia dlsUiu-ion | 
de matices poliLicos, seonijian d» j 
tan Irisle SIK eso, y aun los (jue re-
presenl'in ideas aiiLilcLicas á la^ 
por aquél delendidas, hacen honor 
a su mórilo y á sus virtudes cívi­
cas. 

Hé aqui los lórminos en que se 
ocupan los periódicos del insigne 
orador cuya muerte ha conmovido 
al mundo. ^ 

«El Imparciiil.» 
fEn el Irisle periodo que el últi-

limo luslro del presente siglo en­
cierra, para nuestra nación no hay 
acontecimiento j^rande que no sea 
una gran desgracia, líse período, 
que se abre con la tremenda vola­
dura del «Machicaco» y el miste­
rioso naufragio del «Reina Regen­
te», sigue por las insurrecciones de 
Cuba y Filipinas, contináa por los 
enormes y estériles sacrificios de 
nuestro pueblo y alcanza la ver­
gonzosa guerra con los Estados 
Unidos y la péi'dida casi completa 
de nuestro territorio ulti-amarino, 
sin descanso, sin tregua, sin día al­
guno <ie verdadera gloria ni de po­
sitiva '>s,jf'ra'i'/,a, cuenta hoy con 
un lérmino mas de su angustiosa 
abrumadora serie: con la muerto 
de Gasloliu-, 

Ei'a osle la única flgur-i narjo-
nal que nos quedaba y la úuica 
también que levantaba la cabeza 
por encima de los Pirineos. Lo (lue 
nos resta pertenece á los pj'rudos, 
á las sectas, alas clases; no perle 
nece á España entera. Con todas 
sUs debilidades de los últimos tiem­
pos, Gastelar continuaba sieudo un 
poderoso vinculo de la nacionali­
dad. España entera lo sabe, y por 
eso estos días son de^duelo, como 
si llorar y llorar íuese ya nuestro 
único destino. 

NI la ©moción producida por la 
muerte del grande hombre, ul el 
corto espacio que de su vida ÜQS 
separa, ni las circunstancias por 
las cuales nuestro pais atraviesa, 
dan la sereniílad de espíritu bas 
líínle para pesar y medir lo queeq 
nuestra nación era y representaba 
Gastelar. El vacio que deja lo sien­
te cada cual en su p"opio ánimo 
Su obra ha de ser juzgada de lejos 
y con criterio al cual la tranquili­
dad baga seguro. Y esto solamente 
será dable al historiador. 

jNi sensiblerías, ni retóricas, ni 
mucho menos la hinchazón de la 
hipérbole! Coronas de flores natu­
rales son las que hemos de colo­
car sobre la tumba del insigne 
muerto. 

Mas una personalidad como la 
de Gastelar no se puede ver desde 
un lado solo, ni abarcar con una 
mirada, ni comprender en algunos 
l)árrafos, ni dibujar con algunas 
lineas. Orador ante lodo y sobre 
lodo, escritor abundantísimo, po­
lítico patriota, hombre, en fln, 
Gastelar presenta como los gran­
des monumentos varias fachadas, 
ada una de las cuales merece des­

cripción especial, si se ha de dar 
idea del conjunto.» 

•Kl Liberal.» j 
«Es llegada la of^'-ion, úni^'a de 

osli>8 lieiupos, en la cual se puede 
exagerar el elogio sin tocaií toda­
vía los linderos de la verdad. La hi­
pérbole desaparece ante la magni­
tud del caso. Y nanea menos necesa­
rias que alior.H las lápérboles del 
dolor para exí)resar las cruelda­
des riegas de la muerte, ni menos 
precisas las exaltaciones de la ala­
banza pai'a medir la grandeza del 
muerto. 

Td! vez aquí, en el revolcadero 
iniíun lo de [lysio.ies mezquinas de 
esta raza po Iri l;i, habrá quien pi­
da comen laido [tura sal)er lo que 
nemos percudo. Poio asomaos A 
l.is íroiilei'as de! mundo culto, (le-
cid a inedia voz; *¡Ma acabado Eü 
¡lia acabado el primer español!» y 
lo loseali.Mulei'áa (laióa es, y to 
dos, sin vacilación, y coa sollozo 
quiiíá más hondo que el nuestro, 
conléslarán:—«¡Cas'e'ar!» 

La muerte se ha sentado como 
triunfadora en la tierra de Espa­
ña.'Ayer se tragó aueslra historia 
y nues'.ro honor Hoy se traga 
nuestra mayor gloria presente. 

En ignorado rincón de las huer­
tas murcianas, btjo el sol levanti­
no que ha posado su ullimo beso 
díiamor sobre aquella frente her­
mana lun luminosa como el; rígi­
dos aquellos brazos de ademAn es-
tuatorio que levantaron en peso 
toda una generación; vidriosos 
aquellos ojos de Águila que ndra-
ron de hito enhilo los rayos de 
todas las tiranías; muda aquella 
lengua q.ie projiiovió ó sosegó co­
mo vara mágica tantas tempesta 
des políticas, yace ahora el porten­
to de lo palabra humana, corona­
do ya de antemano y en vida con 
tres corotas soberanas: la de pri­
mer orador,, la del último patriota 
y la de gran hombre de Estado 

¡CuAn superior á las vanidades 
de la írAgil humanidad es la confe 
áion do los propios errores, y cuan 
duro el sacrificio de las glorias al-
c;uiz;*das eo trein'a años de titáni­
ca I uclu\! 

Puca oso hizo él, cuando,, con­
vencido por ei^pontáneos movi­
mientos do su inteligencia y de su 
corazón, revocó su historia por el 
bien de su patria. 

¡Ouán fácil ordenar un pueblo 
harto de aventuras .y hambriento 
de reposo, como lo encontraron 
los hombres de la Restauración! 

¡Cuan difícil refrenar A un pue­
blo harto deáutoridad y hambrien­
to de'íiíjertades, como lo encontró 
el presidente de la República de 
l.STd! . 

Pues eso hizo ¿1, enseñando A 
todos cómo en el entendimiento y 
la palabra de un ai lista, cabe la 
virilidad de un lu^roe. 

El semidiós de la elocuencia y 
de la abnegación ha consagrado 
su espíritu entero y su existencia 
total al culto sagrado de su patria 
y de su nombre Hacia bien en 
amarle, firaaraor legitimo. 

¿Vov ([aé no había de enamorar­
se (le lo que tenia eaamora<lo al 
universo? 

Y como un asceta á Dios, A\ de­
dicó á la patria fóíossns amores. 
Por eso no dcji más que una hija 
([ue lleve su nombre glorioso, y 
una viuda que lleve su lulo perpe­
tuo, l̂ a bija es la democracia, la 
viud-í, e» España. 

il'obre España! Va enterrándo­
se i)Mjo lu suelo todo lo que estaba 
vivo. 

Llora, llora y arrodíllate ante 
e.se cadáver, que se parece á tu 
grandeza 

¡No ves pasar el entierro de un 
arislO' rala, hei-edero de cien cuar­
teles heráldicos! ¿Qué le importa­
ría? liso estaba muerto. 

¡No ves pasar un político, hace­
dor de cien personajes! ¿Q.ió te 
importarían Eso estaba muerto. 

¡No ves pasar un soldado de for­
tuna, cubierto de entórchalos y 
crucei-! Eso también estaba muerto. 

Ves pasar lo único que nos co­
municaba con Europa y sostenía 
los respetos internacionales. 

Cua-ido estas pocas amarras del 
enlendimienio y del arte que nos 
sujetan á la civilización acaben de 
caer en eLíondo de las aguas tur­
bias que nos rodean, ¡adiós, no ya 
á España, sino al nombre español! 

- EUGENIO SELLES.» 

«El Heraldo do Uiidrid» 

- En la plenitud de la vida, abier­
ta su inteligencia soberana A to­
das las ideas de progreso y el co­
razón A todos los sentimientos ge­
nerosos, es Gastelar en las Gonslj-
tuyentes apóstol y verbo dé la de­
mocracia, defensor de los derechos 
de los humildes, cantor inimitable 
de la patria, cuyas grandezas evo­
ca f un en aquellas oraciones en 
que pone de manifiesto los vicios 
y los er reres nacion'iles. 

Sus grandes síntesis líi^óricas 
admiran por la cultura que reve­
lan; sus recliflcaciones superan en 
elocuencia á los discursos mismos; 
su palabra Qsluz, color y armonía; 
ningún pcota ha sido tan pródigo 
de imágenes, ningún tribuno ha 
cincelado tan maravillosamente su 
pen.samiento, 

Gastelar no des-naya en su obra 
ni se concede un solo instante de 
reposó. Dnránlo el 69 dirige su pa­
labra á la Asa:nblea casi á diario, 
abor^la tod '̂S los lemas, inicia to­
das las cuestiones, replica A lodos 
los adversarios, discute con Man-
terola, con Ríos Rosas, con Cáno­
vas, con Sagasta, defiende los de­
rechos Individuales, pide la aboli­
ción de la esclavitud^ solicita el su­
fragio: en un mismo mes, on Ene­
ro del 7u, reclama la inhabilita­
ción de los Borbones para ejercer 
la dignidad de geíe del Estado y 
combate el presupuesto eclesiAsti-
co; el 23 de Marzo pronuncia su cé­
lebre discurso contra las quintas 
y el 2 de Abril discute durante dos 
horas sobre la enseñanza laica; el 
11 de Mayo pide las reformas de 
las leyes orgánicas municipal y 

provincial, y el 24 diserta sobre la 
crisis portuguesa. 

A los pocos días encadena á su 
palabra maravillosa la atención de 
España con su discurso sobre la* 
abolición de la esclavitud, himno 
soberbio A la libeiHad humana y á 
los derechos de las razas oprimi­
das, y cuando aún no se ha extin­
guido el eco de los aplausos y las 
aclamaciones, presenta su voto de 
censura á la candidatura de don 
Amadeo de Saboya. Su lengua, co­
mo él mismo ha dicho reciente­
mente, era ya entonces «badajo de 
campana que llama!)* á somatén» 
á lodos los hombres de buena vo­
luntad parala reivindicación de to­
dos los deretdios y la conquista de 
todas las libertades, 

Los problemas que hoy regis­
tramos co'.no modernos, la igual­
dad en la contribución desangre, 
las exigencias legíUmas del prole­
tariado, el injusto reparto de los 
tributos, la libertad déla enseñan-
aa, el respeto A ^as conciencias, la 
pesadumbre económica de la paz 
armada, todos los ecos dolorosos 
que hacen estremecerse ala vieja 
Europa en las postrimerías del si­
glo llevando la alarma A las clases 
privilegiadas y la zozobra al áni­
mo de los gobernantes, encontra­
ron en Cíistelar un observador; un 
intérprete, un político que se ade­
lantaba A su tiempo. 

Al repasar su obra parlamenta­
ria, al leer de nuevo sus discursos, 
A la admiración se mezcla la tris­
teza. 

Los problemas planteados en 
aquellas Cortes memorables, no se 
han resuello; se han agravado. La 
patria sigue siendo una inmensa 
heredad del poderoso, donde se 
explota 1̂  miseria del proletario; 
las naciones apenas si resisten á la 
perturbacióneconómicadelos ejér< 
eitos preparados para la ofensiva 
ó para el desquite; luchas de con­
ciencia que parecían terminadas 
para siempre, inquietan los espíri­
tus; los má3 rezagados del socialis­
mo saben ya de memoria el credo 
anarquista; y mientras las brisas 
del Mediterráneo, del mar Latino, 
lanías veces cántalo por Gastelar, 
acaricia su frente helada en ese 
jardín del Mediodía español que 
sirve al gran tribuno de capilla ar­
diente, ráfagasde tempestad llegan 
hasia nosotros, amenazando des­
truir los cimientos déla obra so-
cial y política realizada por las 
Cortes del 69. 

«El Mercantil Valenciano.» 
La patria ha perdido un hombre 

de Estado y una esperanza de 
salvación. Gastelar, por su tempe­
ramento artístico, encarnaba y re­
flejaba, como nadie, en medio de 
las tempestades sociales, el senti­
miento dominante en la nación es­
pañola. Esa cualidad extraordlúa-
ri», patrimonio de los grandes 
hombres de Estado, hacía de él 
un figura nacional que en ocasio­
nes se confundía con la propia fi­
gura de España Por eso, pi-opios 
y extraños^ al examinar las conlia-

gencias oscuras de nuestro porve­
nir, y al pensar en la posibilidad 
déla extinción del régimen borbó-
co, volvían sus miradas hacia el 

/ • • • . . . . . . > " . . 

viejo republicano, como una esp»* 
ranza positiva de salvación para 
los intereses permanentes de la 
sociedad española, lo mismo que 
para las necesidades del progreso, 
de la libertad y del adelantamien­
to de nuestro país en todos los ór­
denes de la vida. 

Camino de Madrid 

?* * ' 

A las dos de ayer Larde salió de San 
Pedrodel Pinatar el oadáverdel Sr. Gas­
telar, Desde la caplllaardientealoarrua-
je que lo había de conducir & la esta­
ción deBalsicas, fuéllcvadoen hombros 
á(; sus íntimos, poniéndose A poco en 
movimieulü cd carroruucbrc.se^iuiJo de 
naiuerosoH carruajes y casi toda la po­
blación que aoompaQü biiau trecho al 
cadáver por la carretera. 

A las cuatro y media llegó & Dalsicas 
el cortejo. Esperaba alii compaeta mul­
titud que á duras penas era contenida 
por la guardia civil. El cadáver del 
eximio orador fué instalado en el fur­
gón que lo estaba destinado, el cual fué 
unido al tren En este iban tantos viajo-
ros que llevaba el mAxlmua de coches. 

Eu todas l«s ciíaoioncs del trAnsito 
los fcndenes se encontraban literalmen­
te llenos de gente que deseaba rendir al 
difunto tribuno el último tributo de ci». 
riño y respeto, 

La manifestación de duelo que se le 
hizo en Murcia excede & toda ponduran-
cia. 

Desde las seis y inedia déla tarde«S» 
taban atestados ;;)S andenes, El Ayun- ; 
ta:aieuto cu eorpofüCión precedida <lft*''^ 
los maceros y la guardia muuioipal, &l '' 
Clero, comisiones del Ca=íino, Instituto, 
Sociedad E^^oaómiea, G.ibierr.o civil, y 
muchas otras, sociedades republicana» 
eu masa, muchas personas notables do 
la polítioa, de la banca, de las artes, del 
comercio y déla industria y un gentío 
inmenso se aplüaba eu la estación. 

A las siete y cuarto llegó el tren, te -
nieudo que acortar la velocidad para 
evitar desgracias, pues la aiuohedam-
bre 80 agrupaba A ambos lados de la 
vía. 

Al llegar el féretro al andén cayó so» 
bro él gran cantidad de ñores; siendo 
depositadas varias coronas, entre ellas 
una del Ayuntamiento de Murcia. Una 
comisión de éHte subió al tren para 
RCómpaftar el cadáver k Madrid, insta-
lAndoso en el furgón ountro maceres de 
la citada corporación para dar guardia 
de honor al Ilustre muerto. 

El tren fue despedido con grandes 
muestras de respeto. 

Lf(^ manifestaoioneg se han repelido 
en todas las estaciones del tránsito, 
basta en aquéllas ea las qud el tren pa­
sa por la noche. 

Esta tat-deá las cuatro habrá llegado 
el tren k Madrid. 

CURIOSIDADES 
Y RECETAS ÜTILB3 
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Uno de los hombres á quienes ol arta 
do la fotografía tieneque agradecer m4|i 
sin dada algnoa, M. Abel Niepoe de 
Saint-Vlator, dlóse & óonooer comoqul» 
mico de nna manera barto orlginaU 


